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las revoluciones victoriosas proyectan, como legado, insti-
tuciones mds avanzadas a las sociedades que remecen; las
revoluciones transitoriamenæ denotadas a su vez dejan en-
seflanzas que, si se saben aprovechar, asegurarân su triunfo
en el futuro, las cuales deben extraerse mediante un anâlisis
cuidadoso de esas derrotas. Sin embargo, para que el anâli-
sis sea fecundo, no puede realizarse desde un punto de vis-
ta dogmâtico ---como ha ocurrido predominantemente en el
caso chileno enEe los medios de izquierda- basado s6lo en
consideraciones absolutas acerca de la idea de la revoiu-
ciôn. Por el contrario, con una posicidn como ésta, la apues-
ta estâ ganada de antemano, ya que es dificil, por no decir
imposible, contradecir las crfticas negativas. Ciertamente,
dicho resultado se obtene con el deliberado olvido de que
este proceso norse incribe en ningûn arquetipo de aquellos
que inflaman de entusiasmo, como la comuna de Paris o la
revolucidn bolchevique, sino que corresponde a una expe-
riencia singular y concordante con nuestro desarrollo na-
cional.

La rinica manera de analizar situaciones como la que

Convergencia nrims 34, México, agosto-octubre de 1981.

vivi6 Chile, entre 1970 y 1973, pæa extraer conclusiones
ritiles, es por lo mismo la de un punto de vista histdrico, es-
to es, fundado en consideraciones objetivas concemientes a
la experiencia misma y las circunstancias en que se desa-
noll6 y por las cuales fue condicionada. En este sentido y
en el marco de un bien entendido policentrismo, es corec-
to hablar de la experiencia de la Unidad Popular como una
"via chilena" al socialismo, sin confundirla por cierto con
la via pacffica en los términos en que ha sido formulada por
el partido comunista.

Este proceso no fue, en efecto, el resultado de la casua-
lidad, sino que tuvo sus antecedentes en un per(odo de ger-
minacidn. "Toda revolucidn opera en el medio ambiente
que la ha producido y sobre los materiales que encuentra en
ese medio ambiente". 'Estamos constnryendo un nuevo or-
den', gustaba decir Lenin, 'con los ladrillos que el antiguo
orden nos ha dejado...'El pasado se refracta a través de la
obra innovadorade la.rEvolucidn, no importa cuân audaces
sean las innovaciones".'
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El movimiento popular actu6, por eso, de la ûnica ma-
nera que podia hacerlo, de acuerdo a su propia evolucidn.
En este sentido, corresponde también considerar a Salvador
Allende, en cuanto intérprete y conductor de dicho movi-
miento, como producto de un doble proceso que lo condi
ciona: el escenario histdrico y el proyecto nacional de su
partido. Sdlo ubicado en dicho prisma es posible juzgar su
comportamienlo como gobemante. Cualquier an:ilisis que
prescinda de esta realidad objetiva no ayuda a exFaer lec-
ciones para el futuro. La vida politica de Allende se enmar-
ca, en efecto, en un periodo de ascenso vertiginoso de las
luchas de los trabajadores, comprendido enne 1931 y 1973,
que es preciso examinar -aunque sea de manera por demiis
somera- refiriendo particularmente este andlisis al desa-
nollo del socialismo chileno.

Escenario histôrico

Sin desconocer los antecedentes histdricos que se remontan
al siglo pasado, en que emerge la conciencia social de las
masas, la gran crisis de L929-193I puso en evidencia las
contradicciones del sisæma capitalista y generd condicio-
nes favorables a la perspectiva socialista. Desde la ca(da del
general Carlos lbâfiez en el riltimo de aquellos aflos, la doc-
trina socialista se extendid, en efecto, entre los nricleos
obreros y en los sectores medios ilustrados, surgiendo di-
versos grupos que sostenian sus postulados y realizaban una
intensa propaganda en las organizaciones obreras. Estos
grupos se vincularon con el descontento exisf€nte entre los
militares nacionalistas, desarrollando un mo vim iento revo-
lucionario que proclamd el 4 de junio de l932la repûblica
socialista.

El fervor popular se extendiô, y el programa de gobier-
no -aunque difuso- ayudd a desarrollar la conciencia re-
volucionaria que habré de influir decisivamente en la iz-
quierda. Proliferaron nuevos organismos en la base social
que, junto con ofrecer su apoyo a la repÉblica socialisfa,
exigieron soluciones concre[as a sus problemas. Pero la
burguesia intema y los consorcios extranjeros, apoyados
por el sector oligârquico de las fuerzas armadas, dieron un
contragolpe el 16 de junio del mismo aflo poniendo térmi-
no al ensayo revolucionario.

El pensamiento socialista se expandiô en el pais en el
lapso transcurrido entre 1931 y 1933 sin un movimiento
obrero esEuctuado y sin un partido poderoso, capaz de
orientar y conducir a las masas. En estas circunstacias, se
fundd el Partido Socialista el 19 de abril de 1933 para po-
ner fin a la crisis de direcciôn de la clase rabajadora. La
repriblica socialista habia dado un vigoroso empuje a las
multitudes desposeidas, arraigando en ellas su programa.
Por eso, ella explica, a pesar de su denota, la fundacidn y
crecimiento del Partido Socialista.

Esta organizacidn politica ha participado, durante mâs
de cuatro décadas, en el desarrollo del movimiento popular,
aportando pensamiento y acci6n. Ha compartido sus triun-
fos y ha sido solidaria con sus derroûas, dispuesta siempre
tanto a reconocer sus errores como a destacar sus aciertos.
Asf, ha asimilado con las masas experiencias decisivas, vi
viendo momentos de esperanza y desesperanza, que se re-
piten una y otra vez. Después de su colaboraciôn en los go-
bierno de frente popular,  recuperd su impulso

revolucionario y se convirtid en oposicidn al sistema socio-
politico imperante.

El Partido Socialista ha desarrollado un proyecûo na-
cional. Este proyecto se esbozd ya en la repûblica socialis-
tzde 1932 y culmind en el programa bâsico de gobierno de
1970. lns hombres de la revolucidn socialista, en efecto,
calactùr]v'arcn el estado de la economia del pais al tiempo
que afirmaron la conciencia antimperialista que se venia
formando desde los dfas del Centenario, cuando los grandes
precursores del pensamiento social promovieron resonantes
controversias sobre el desarrollo nacional.

El programa de accidn econdmica inmediata ofrecido
al pueblo en 1932 expresd dicha voluntad. "Todo ha sido
entregado sistemâticamente al extranjero", seflald, a conse-
cuencia de lo cual la administracidn del crédito, el ejercicio
del comercio intemo y externo, el control de los salarios y
el mercado del trabajo "se han escapado de nuestras ma-
nos". La situaciôn era mâs gtave aûn. Las empresas extran-
jeras se habian apoderado ya de todas las actividades pro-
ductivas de mate;ias primas y una gran parte de los
servicios priblicos.'

He ahi el balance de una economia dependiente, carac-
tenzadapor el abismo abierto entre la prodigalidad burgue-
sa y el pauperismo obrero.

El programa de los revolucionarios del cuatro de junio
de 1932 deirne el carâcter antinacional de la burguesia. El
monopolio del comercio por las casas extranjeras --€xpre-
sa- las ha llevado a ser ârbifros de los precios de nuestro
mercado, arma que ha sabido esgrimir para esquilmar a los
productores y esclavizar a los consumidores, concluyendo
con un juicio lapidario.

Nuestra clase privilegiada ha vivido embriagada con los lu-
jos y la molicie que le proporcionaba el capitalismo exranje-
ro a cambio de nuestras riquezas natwales y de la miseria del
pueblo. Por eso, en la advenediza burguesia de Chile, mds
que en ningrin pais que se diga libre, se ha evjdenciado un ma-
yor respeto por todo lo que no es nacional. '

Es el retrato hablado de la burguesia cipaya.

Fundamentos de un progruna

En 1947, el Parûdo Socialista aprobd un programa dentro
de un riguroso marco tedrico, cuya fundamentaciôn ha sido
anahzada en otros trabajos. En esta oportunidad, sdlo que-
remos referimos a la perspectiva de nuestro pais proyecra-
da por dicho documento. Después de contrastar la situacidn
paraddjica de Chile, en el contexto de América Latina, co'
mo un pais adelantado en el orden institucional, pero subal-
temo en sus bases naturales de progreso material, afirma
que esto riltimo le impide desempeflar en la determinacidn
de los destinos comunes la funciôn,rectora que conforme a
la primera condicidn debiera !ener.'

Esta situacidn obliga a Chile a no apartârse en la con-
sideraciôn de sus problemas del punto de vista continental.
En el marco de la lucha por la unidad del subcontinente, el
Partido Socialista postuld entonces el desarrollo de una eco-
nomia orgânica antimiperialista.

La politica socialista en la América Latina --dico- tiene rm
doble significado: es el ûrico medio eficaz para la emancipa-
ci6n de las masas ob,reras y campesinas y la rinica garantfa
cierta de nuestra independiencia nacional y continental,'

Para lograr esos objetivos, el programa formuld dos

47

Archivos Salvador Allende 2



lineas de accidn en el marco de la lucha por el poder, me-
diante la organizacidn de los Fabajadores. La primera pre-
conizd la nacionalizaci6n de las industrias bâsicas, la refor-
ma agraria, el manejo estatal de los servicios priblicos,
especialmente de los de seguridad social, salubridad y edu-
caci6n. La segunda, una activa industrializacidn, técnica-
mente planificada, contando para ello con las condiciones
naturales del medio geogriifico y las aptitudes predominan-
tes de la poblacidn. La convergencia y movilizacidn de las
fuerzas sociales comprometidas con estos objetivos se
orientarân, previamente, hacia la conquista del Estado y su
reestructuraci6n.

Este proyecto nacional alcanzl su mâximo desarrollo
en el programa bâsico de gobiemo de la Unidâd Popular,
aprobado el nueve de octubre de 1969. Este instrumento
parte de un diagndstico de la realidad nacional. Ella es ca-
racterizada como de profunda crisis, que se manifrestâ esen-
cialmente en la pobreza generalizada y en la injusta distri-
buciôn de los bienes, expresiones concretas que a su vez
estiin condicionadas por una economia capitalista depen-
diente del imperialismo que lleva implfcita su incapacidad
de crecimiento. En esta forma, surge la contradiccidn fun-
damental entre los recursos materiales y humanos potencia-
les del pafs y su estado de subdesaruollo, que sdlo puedc su-
pera$e mediante el socialismo.

Por eso, el programa proclamd:
La rinica altemativa verdaderamente popular y, por lo tanto,
la tarea fundamental que el gobiemo del pueblo tiene ante sf
es terminar con el dominio de los imperialistas, de los mono-
polios, de la oligarquia terrateniente e iniciar la consûuccidn
del socialisrnp en Chile.

Asf, en el programa se planted la lucha pot' el socialis-
mo como un proceso inintenumpido, en el que sc combinan
las tareas nacionales y democrâticas -no cumpliclas por la
burguesia- con las tareas socialistas, concepcidn sosteni-
da con tenacidad por el Partido Socialista.

De este modo, el cambio en la sociedad se realizarâ a
través de las relaciones de clase, de la movilizacidn de las
fuerzas populares contra loç intercses monopolistas -na-
cionales y extranjeros-, para rompcr las actuales esfructu-
ras y avanzar hacia el socialismo. Este proceso responde,
pues, a una agudizaciôn de las contradicciones del sistema
capiulista dependiente, de la lucha de clases, en procura del
traspaso del poder a las fuerzas populares. En el'programa,
la concepcidn del Estado y la nueva organizacidn politica
se definen por consiguiente en términos de proceso.

Esta misma concepcidn se presentd en el i4mbito de la
economia. La lucha politica se planted entonces de manera
alternativa: continuar con el mo<lo de prôduccidn capitalis-
ta o sustituido por el socialista. En esta perspecûva, el pro-
grama persegufa objetivos econômicos inmediatos, como la
nacionalizacidn de las riquezas bâsicas, de las empresas
monopdlicas y estratégicas, dc los latifundios y de la banca;
objetivos a mediano plazo, como las concemientes a la sus-
tituciôn de la estructura capitalista por la socialisra, y obje-
[ivos coyunturales, como el aumento de la produccidn, la
reduccidn de la cesantia, la disminucidn de la depcndencia
econdmica, etcétera. Del avance de aqucllos dependerfa el
éxito de estos riltimos.

El programa sefiald claramente, por riltimo, sus objeti-
vos de politica internacional dirigidos a afirmar la plena au-
tonomfa polftica y econdmica de Chilc, a mantencr relacio-
nes con todos los pafscs dcl mundo sobre la base dcl respcto
a la autodeterminacidn y a los intereses nacionales. a esta-

blecer vinculos de solidaridad con los pueblos dependien-
tes o colon2ados, a promover un fuerte sentido latinoame-
ricanista y antimperialista y a reforzar las relaciones, el in-
tercambio y la amistad con los paises socialistas. Esta
politica exterior clebia promoverse coino la acciôn de pue-
blos antes que de cancillerias.

Dialëctica del proceso

La decada de los setenta marcd el vdrtice de la crisis del es-
tâdo burgués. Durante ella se produjo, en efecto, el mâximo
ascenso del movimiento popular en el camino hacia el po-
der; pero como contrapartida la burguesia, apoyada en las
fuerzas armadas, instauraria la mâs brutal dictadura. El go-
bierno popular condujo un proceso de cambios socioe-
condmicos que durd mil dias, impulsado por las masas, que
se dcmrmbô con el golpe militar de 1913. El capitalismo
salvaje destruyd desde sus cimientos todas las conquistas
democrâticas, imprimiéndole al Estado una connotacidn de
contrainsurgencia. Es la colision definitiva de los proyectos
histdricos de la burguesia y de los rabajadores.

Salvador Allcnde accedid al gobiemo como culmina-
ci6n de un proceso democrâtico, inscrito en una acentuada
lucha dc clases, que exhibe diaiecticamente aspectos con-
tradictorios. El movimicnto popular habia avanzado, en
efecto, en medio de las contradicciones interburguesas, las
que buscaban a su vez la neutralizacidn de dicho movimien-
[o, unas veces mediante la represidn y otras por medio del
compromiso. De este modo, se crearon espacios politicos
dentro de los cuales se discutia, bajo ciertas reglas, la parti-
cipacidn de los trabajadores en el ingreso nacional y en el
juego politico.

Esra larga marcha facilitô la formacidn de la concien-
cia social de las masas y trajo consigo importantes conquis-
tas parciales, logradas en una constante lucha de clases. Son
los aspectos positivos. No obstante, esta forma de inserciôn
en la dini4mica de la sociedad capiralista produjo su conta-
pafiida, convirtiendo por largo tiempo a los rabajadores en
soporte polftico de una fraccidn burguesa e inculcândoles
una conflanza exagS:rada en la democracia formal. Son los
aspectos negatlvos..-

Entre dos golpes

El gobierno popular desanolld su programa entre dos gol-
pes militrres. El primero se frustrd con el asesinato del co-
mandante en jefe del ejército Rene Schneider en octubre de
1970 por un comando de derecha. El segundo, ûes afios des-
pués, derrocd al gobierno de la manera mds sangrienta, con
la intervencidn de las mismas fuerzas sociales, econômicas,
politicas y militares que se movieron en el primero. En am-
bos quedd en evidencia la inspiracidn, financimienfo y ase-
soria de los apæatos del imperialismo y de la instituciona-
lidad burguesa, los que combinaron, en el interior y en el
exterior, el sabotaje econdmico con el bloqueo hnanciero,
las maniobras de desestabilizaciôn politica con las cam-
paflas de propaganda mixtificadora, el terrorismo con el
apoyo logistico.

Los militares actuaron como la fuerza de choque de la
alianza burguesa, contrariando todas las exhortaciones, no
sdlo dcl Presidenre, sino también de los partidos populares,
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hacia el respeto a las reglas del juego democrâtico. En su
diario, el general hats anotd el27 de agosto de 1973:

Creo que ni el presidente Allende ni los partidos de la UP sa-
ben cur{n profwrda es la influencia estadunidense en nuestras
fuerzas armadas y especialmenæ en la mentalidad del militar
chileno. Esa influencia sin conEapeso [..,], es rm factor que
puede jugar un pqpel terriblemente negativo en los prdximos
acontecimientos,'
Se sabia entonces en la izquierda que sdlo un ejército

popular como en Cuba y Nicaragua, podria garantizar el
proceso revolucionario, pero la orientaciôn general de éste
y la sucesiôn consiguiente de los acontecimienûos no dio lu-
gar a su formaciôn. Esta fue su mayor debilidad.

La contrarrevolucidn de L973 no fue producto exclusi-
vo del designio de Pinochet y de la accidn de las fuerzas ar-
madas, sino que correspondid mâs bien a un profundo Eas-
torno social que puso en tensidn a todos los elementos en
que descansa la sociedad de clases. De la misma manera
que en el derrocamiento del Presidente Balmaceda en 189 I ,
todos los partidos Eadicionales, representativos de los dis-
tintos segmentos de la burguesia, favorecieron el golpe mi-
liar que abatd al gobierno populâr. Su papel en este drama
histôrico consistiô en preparar el clima social y politico que
ofteciera una coartâda a la conspiracidn, por medio de la
més grotesca farsa en lorno a la defensa del estado de dere-
cho.

Estaruptura también se expresd en las fueuas armadas,
a pesar de su organizacidn jerarquaada y del verticalismo
de sus mandos. Ciertamente, la unidad del pueblo y los sec-
tores mâs conscientes de las fuerzas armadas que encarna-
ra Grove en 1932 se expresaron --40 aflos después- en la
resistencia en los cuarteles o en larenuencia de muchos lea-
les hombres de armas a sumarse al golpe, que Pinochet y sus
secuaces se ven obligados a reducir a caflonazos o con viles
persecuciones.

El complejo de culpa por los males causados al pafs con
el golpe militar induce a muchos -la Democracia Cristia-
na, enFe ellos- a ignorar al gobierno de Allende cuando
hacen comparaciones entre el pasado y el presente, entre el
perlodo anterior al 11 de septiembre de 1973 y el perfodo
postÊrior a dicha fecha. Este mecanismo psicoldgico para
bonar de la memoria colectiva el recuerdo de los mil dfas
de Allende es particularment€ patente en los aniilisis de
Eduardo Frei. El gobiemo popular no existe, para ellos, en
el horizonæ histdrico. No quieren reconocer que su obra, a
pesar de su brevedad en el tiempo y de la resistencia inter-
na y externa, es una de las mâs træcendentales en nuestro
desanollo nacional, constituyendo ella, por lo mismo, obje-
tivo de reconquista.

Esta obra resiste cualquier comparaciôn, incluso algu-
nas que parecen imposibles por la distinta naturaleza de los
intereses y valores que persiguen los respectivos sistemas.
Resulta de interés, con todo, un paralelo entre la democra-
cia obrera y la dictadura burguesa, enEe el socialismo hu-
manista y el capitalismo salvaje, entre el presente conver-
tido en pasado mediato y el pasado inmediato convertido en
porvenir, entre la obra de liberacidn nacional y la acciôn de
eneega al imperialismo, enre la lealtad y la tmicidn a Chi-
le. Aunque un paralelo entre Allende y Pinochet es impoSi-
ble, conviene mostrar los rasgos que diferencian su posicidn
ante la historia, el carâcter distindo de sus respectivas poli-
ticas.

Obra revolucionaria

El gobierno popular, en un corto lapso, nacionalizd las ri-
quezas bâsicas del pais, entre ellas el cobre, sin indenmiza-
ci6n. Expropid en algunos cursos, requisd e intervino en
otros, las mâs imporrantes empresas industriales monopdli-
.* y/o que condicionaban el desanollo econdmico nacio-
nal, conformando un ârea de propiedad social predominan-
te. Expropid a la oligarquia terrateniente, entregando la
tierra a los campesinos. Socializô los bancos, pasando a
controlar el sistema financiero. Incorpord plenamente a las
masas al trabajo y al consumo, ampliando el mercado inter-
no. Extendiô las libertades y derechos politicos, asf como la
cultura, hasta hacer de Chile la mâs avanzada democracia
del continente.

En el periodo 1970-'73, Chile tuvo relaciones diple
mâticas con todos los paises del mundo y procurd diversifi-
car sus vinculaciones econdmicas para enfrentff las dificul-
tades internas y externas derivadas de la ejecuciôn del
progama de transformaciones socioecondmicas. Asimis-
mo, se incorporô al movimiento de Pafses No Alineados,
asegurando su autonomia y liberuad de acciôn en materia de
relaciones internacionales. De este modo, el gobierno popu-
lar contrarTestd ademâs la campafla maliciosa de la oposi-
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cidn conspirativa que tratâba de presentarlo como satélite
soviético.

Como replica a la politica de las fronteras ideoldgicas
promovida por Estados Unidos, el gobiernopopularplanted
las relaciones interamericanas en el marco del pluralismo
ideoldgico, logrando ôptimos resultados' En muchas mate-
rias, sostuvo posiciones comunes a los paises andinos, asf
como con pafses ajenos al Acuerdo de Cartagena (México
y Cuba). Las relaciones con los paises limitrofes o conti-
guos, con quienes Chile tiene conflictos latenæs que se
arrastan desde el siglo pasado, alcanzaron contornos de
verdadera amistad, arribando a un acuer{o con ,Argentina
sobre aôiraje en el problema del Beagle.'

hotagonista de este profundo proceso de cambios fue
la clase fabajadora. Por su participacidn, a través de sus
partidos, de sus organizaciones sindicales y de sus nuevos
organismos generados duranæ esta viva experiencia social,
fue posible talhazrtra politica. No pudo continuar con las
tareas socialistâs conteniCas en su programa, porque la co
nelacidn de fuerzas no le permitid desanollar plenamente
sus drganos de poder alternativos al poder burgués, que sdlo
alcanzaron a germinar, asf como por la carencia de una di-
reccidn politica resuelta a enquar la lucha final por el po-
der.

Alcances de Ia contrarrevoluciôn

la contrarrevoluciôn irrumpid con una violencia salvaje,
demoliendo el estado democrâtico-burgués existente hasta
l913.Puaello, ya no iespetd la divisiôn clâsica de los po.
deres del estado, slro que se proyectd a trar'és de dos ramas
centrales en las que se toman decisiones. La primera es la
militar, que funciona de acuerdo con la estructura vertical
de este aparato, teniendo alacabezael estado mayor de las
fuerzas armadas, compuesra de un consejo de seguridad na-
cional y de los servicios de inteligencia, en los cuales pre-
dominan los militares. La segunda es la rama econômica,
constituida por los ministerios técnico-econdmicos y las
empresas estatales, ôrganos que pueden ser atendidos tanûo
por civiles como por militâres en su carâqter de tecndcratâs,
que representan politicamenæ al capiul'v

Conforme a esta estructura, el gobierno militar revistid
al Estado burgués de las formas mâs represivas imagina-
bles, poniendo término a la democracia representativa que
el gobierno popular habûa llevado a su mâs alta expresidn.
En este sentido, suprimid las libertades priblicas y los dere-
chos humanos, clausurd el congreso nacional, asumid las
atribuciones constituyente y legislativa, supeditd a su autG
ridad a los tribunales de justicia y a la contraloria, intervino
las universidades, ilegalizd a los partidos populares, disol-
vi6 la Central Unica de Trabajadores y las federaciones
obreras y campesinas, limitando el funcionamiento de los
sindicatos.

Para asegurar la eficacia politica de estas *sdidas, la
dictadura organizÔla represidn masiva y sistemâtica. Des-
de el 11 de septiembre de 1973, inicid el exterminio fisico
de miles de chilenos, aplastando el creciente descontento
social. En esta operaciôn de guena de clase ha utilizado la
delacidn, tortura, campos de concentracidn, juicios milita-
res, fusilamientos, desaparecimiento forzado de deænidos y
el toque de queda. Esta politica represiva ha producido mâs
muertos que la guena de independencia o que el conjunto

de las guerras civiles del siglo pasado, asf como el éxodo del
pais de un milldn de seres humanos.

Reyersiôn estructural

la dictadura revirtid los cambios estructurales impulsados
en la economfa por el gobierno popular. Formuld un mode-
.lo de desarrollo dirigido, entre otros objetivos, a privatizar
y desmantelar el estado empresario. Lapivatuaciôn no se
ha detenido en las empresas propiamente tales, que confi-
gumron el fuea social, sino que se ha extendido a los servi-
cios sociales, como la educacidn,la salud y laprevisidn, que
se han convertido en lucrativos negocios. En el campo se
devolvieron tierras a los latifundistas y se promovid la ven-
ta en el mercado de los predios ya asignados a los traba-
jadores agricolas, asf como se entregaron extensas âreas fo-
restales para su explotacidn indiscriminada. [,a rinica obra
importanæ del gobierno popular que permanece arin en pie
es la nacionalizaci6n del cobre, aunque Pinochet pagd a las
empresas estadunidenses expropiadas 391 millones de dG
lares por concepto de indeminzacidn.

La privaûzacidn de la economfa ha resultado, por so-
bre todas las cosas, en la centralizaciôn del poder econdmi
co de ciertos gupos y en la consiguiente oligopolizacidn de
algunas industrias. Mâs que en extensiôn y expansidn del
poder empresarial, esta centralizacidn del poder econdmico
se traduce en el desplazamiento de sectores de pequefros y
medianos empresarios. De otra parte, se ha insertado la eco
nomfa en el sistema transnacional, estrechando los sectores
dominantes internos cada vez mâs sus relaciones con los
consorcios financieros externos, abriendo las venas del pais
a la succiôn imperialista al tiempo que operan también en
los mercados externos como partes integantes ds dicho sis-
fema.

Para cenar el cfrculo de hieno, se ha hecho funcionar
la economia a través del mercado. Asi, la privatizaciôn y su
consiguiente concentracidn econdmica, la liberacidn de
precios, la sobreexplotacidn del'trabajo, deærminaron el
traspaso de recursos a la gran burguesia y la reducciôn de
los ingresos reales de los asalariados. Para esto ûltimo, se
mediatizaron las organizaciones sindicales, se prohibierbn
las huelgas y se fijaron arbitrariamente las remuneraciones
al rabajo. Las fuerzas del mercado fueron liberadas me-
diante la supresidn de todas las facultades reguladoras del
estado, presentando este proceso como la suprema expre-
siôn de la libertad.

El repudio generalizado ha conducido a la dictadura al
aislamiento internacional, que conEasûa con el prestigio al-
canzado por el gobierno popular en el concierto de las
naciones civilizadas. Actualmente, la dictadura no tiene
relaciones diplomâticas con los paises socialistas, excepb
China y Rumania, y con varias naciones democrâticas de
Europa y América, acentuando su dependencia de EEUU.

[.a torpe politica de la dictadura ha deteriorado grave-
mente su posicidn en América Latina hasta el punto de mar-
ginarse del Paco Andino, enfrentrr un delicado conflicûo
.con Argentina y hacer muy dificiles las relaciones nadicio-
nales con otros palses. A todo ello se agrega la circunstan-
cia infamanæ de ser condenada, aflo Eas aflo, por las Nacio-
nes Unidas y otros organismos internacionales por su
politica genocida.
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Transfi guraciôn del hêroe

Salvador Allende naciô politicamentp con el Partido Socia-
lista y condujo a éste a la cima del gobiemo. Como Arturo
Alessandri, el caudillo de los aflos veinte, fue un hombre de
partido. Ello lo llevaria a repetir, una y ora vez, "ûodo lo que
soy y he sido se lo debo a mi panido y al pueblo chileno".
Recogiendo la voluntad de poder de los românticos conduc-
tores de la revolucidn socialista de 1932, inicid una lucha
sin tregua por conducir a su partido y a su pueblo hacia la
conquista de sus objetivos esEatégicos. De manera no deli
berada, se produjo una czurera a la Moneda entre la Demo-
cracia Cristiana y el Partido Socialisa, entre Frei y Allen-
de. El primero llegd en 1964, el segundo en 1970, si bien
estuvo a punto de lograrlo en 1958.

En medio de este patético proceso, el politico se trans-
figurd en héroe, cuya dimensidn es comparable al movi-
miento mismo del cual fue intérpreæ y conductor. Allende
es, en efecto, un héroe nacional del siglo XX que ha difun-
dido el nombre de Chile con dignidad representativa a to-
dos los confines de la tierra, a través del anâlisis de aquella
experiencia. Ningrin otro pafs de su tamaflo ha despertado
tanto interés y por un tiempo tan prolongado. Ni la revolu-
ci6n cubana, la primera que rompe las cadenas en América
I-atina, ni la epopeya de Nicaragua, la segunda revolucidn
victoriosa en el continente.

En el centro de esta preocupacidn mundial se encuen-
Ea la personalidad de Allende. Magnânimo por excelencia,
su figura resplandece y conmueve la conciencia de los pue-
blos y, entre ellos,la del propio Chile.José Oræga y Gasset
disringue entre las virtudes de la magnanimidad y las virtu-
des de la pusilanimidad. I.as primeras son aquellas que pro-
yectan al hombre en la historia, que le conceden clarividen-

cia para av2orar el porvenir, para transformar los ideales en
realizaciones. Las segundas se reheren al acatamiento de
las normas de urbanidad, de las reglas morales de catecis-
mo, productos por lo general de convencionalismos so-
ciales.

De verdad, se trata de una distincidn significativa. "El
magnânimo --{ice Ortega- es un hombre que tiene mi-
siôn creadora: vivir y ser es para él hacer grandes cosas, pro-
ducir obras de gran calibre. El pusilânime, en cambio, care-
ce de misi6n; vivir es para él simplemente existir é1,
conservarse, estar entre las cosas que ya estân ahf, hechas
por oEos, sean sistemas intelectuales, estilos artisticos,
instituciop;:s, normas tradicionales, situaciones de poder
pûblico".'" Allende poseia todas las virtudes de la magna-
nimidad y, en cambio caecîa de muchas de la pusilani-
.midad.

Continuidad histôrica

Anæs que é1, Balmaceda fue un magruânimo en nuestra his-
toria, si bien ambos representân, en realidad la sintesis en-
tre el nacionalismo democrâtico y el socialismo revolucio-
nario. Esæ sentido de la continuidad histdrica estâ presente
en el pensamiento y la accidn de Salvador Allende. En el
momento de su vicûoria electoral, el cuatro de septiembre de
1970, expres6: "Yo sôlo tomo en mis manos la antorcha que
encendieron otros junto al pueblo, con el pueblo." La mis-
ma idea se repite como una constânte. Cuando asumid la
Presidencia de la Repûblica, reiærd: "Aqu( estamos hoy,
compafleros, para conmemorar el comienzo de nuestro
triunfo. Pero alguien vence hoy con nosotros." Recorre en-
tonces en emocionada sinæsis nuestra historia. mencionan-
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do el legado de Lautaro, Caupolicân, O'Higgins, Rodri-
guez, Balmaceda y Recabarren.

El se presenta, pues, como continuacidn de un proceso
popular que encirnaron en el pasado otros héroes que nos
dieron libertad. Consciente de la responsabilidad de este le-
gado, afirmarâ en la despedida a Fidel Casro en diciembre
de 1971:

...defenderé esta revoluci6n chilena y defenderé el gobierno
porque es el mandato que el pueblo me ha entregado. No ten-
go otra altemativa. Sdlo acribillindome a balazos podrân im-
pedir la voluntad que es hacer cumplir el programa del pue-
blo.

Asf sucedid el I 1 de septiembre de 1973, rompiendo to-
dos los precedentes a que estabamos acostumbrados en
América Latina.

No obstante, Allende ha sido sometido a las mâs seve-
ras crfticas, comprendiendo algunas de ellas burdas simpli-
caciones. Desde el golpe militff ha proliferado enfre quie-
nes tuvieron responsabilidades individuales y colectivas en
la conduccidn del proceso una suerte de filosofia a lo "pila-
tos", sin la elevacidn del romano para preguntârse siquiera
1,qué es la verdad? Con ese dogmatismo es fâcil sacudirse
de las responsabilidades propias. Allende no fue el refor-
mista que se identihcd con la politica del Partido Comunis-
ta ni el ûnico 'tesponsable" de la derrota popular. Mucho
menos un camarada de ruta.

P o s ic i ô n fre nt e al c omuni smo

Desde posiciones de derecha, una de las desfiguraciones
mâs burdas del pensamiento de Allende se refiere a su po-
sicidn frente al comunismo. Hay, en este sentido, una reite-
rada tendencia a mostrar al lider socialista mâs prdximo a la
politica del Panido Comunista que a la de su propio parti-
do. Nada mâs lejos de la realidad. Allende sostuvo siempre
la polftica diferenciada del socialismo chileno, no sdlo con
su permanente militancia, sino a través de su discurso per-
sonal, aprovechando las mâs signiflcativas coyunturas para
hacer contar dicha congruencia.

En politica internacional, las lineas preconizadas por
socialistas y comunistas en nuestro pais son por lo general
divergentes. Es ésta una constante histdrica. La mâs violen-
ta ruptura entre ambos partidos se produjo, precisamente, a
raîz del pacto nazi-soviético celebrado el22 de agosto de
1939, que fue denunciado por el partido socialistr como una
"taiciôn" de los comunistas a la lucha antifascista, conde-
nando ademâs el reparto de Polonia. Allende era entonces
miembro del comité central y minisro de gobierno del
Frente Popular.

El Partido Socialista impugnd, en carta del 1o. de di-
ciembre de 1943 dirigida al partido comunista, la politica de
unidad nacional preconizada por ésæ. En ella analizd tam-
bién la polftica de buena vecindad del gobierno de Franklin
D. Roosevelt y sus prcyecciones en la posguerra, rechazan-
do la idealizacidn hecha por los comunistas, hasta el punto
de plegar sus banderas antimperialistas y sostener la posibi-
lidad de contar con la ayuda del capial privado extranjero
en el desarrolo de los pafses latinoamericanos. Criticd la
desviacidn politica crdnica de su competidor en el movi-
miento obrero. "Mantenemos, pues, una firme lucha antim-
perialista --dice- en contraposicidn a los camaradas co-
munistas que han pospuesto toda accidn programâtica o

popular a la lucha antifascista. " Esta carta fue suscrita por
Salvador Allende, en su carâcter de secretario general del
partido socialista.

Desde fines de la segunda Guerra Mundial en 1945 y
hasra 1973, este partido adoptd frente a la politica interna-
cional del comunismo posiciones definidas que contâron
siempre con la opinidn favorable de Allende. En este senti-
do, condenô la ruptura del Cominform con Yugoslavia en
1948, el aplastamienûo de la revolucidn hringara en 1956 y
la invasiôn de Checoslovaquia en 1968, sosteniendo los
principios de no intervencidn y de autodeterminacidn de los
pueblos.

La supercherta de la vta pactfica

Desde posiciones de izquierda se atribuye a Salvador Allen-
de la supercheria de la via pacffica al socialismo. Es ora fal-
sihcaciôn de su pensamiento y ejecutoria. El sostuvo con su
ejemplo -ya no sdlo con las palabras- la utilizacidn de
todas las vfas: conquistd el gobierno por el sufragio y lo de-
fendid con las armas hasta la muerte. Pero el peso de la evo-'luci6n 

democrâtica era fuerte y prolongado en el pais.
El propio Allende recordd que el congreso nacional

tenfa 160 ailos de p,xistencia, siendo uno de los tres mâs an-
tiguos del mundo.' ' Habrfa que agegar que el sufragio uni-
versal se establecid en 1884. Por esta singularidad pensd en
algûn momento que Chile contaba con las "instituciones
polîticas y sociales necesarias para materializar la transi-
ci6n del atraso y la dependencia al desarrollo y la auto-
nomia, por la via socialista". Asi lo expresd el dia en que
asumi6 la presidencia de la repriblica.

Pero él no tuvo nunca una confianza ciega en la insti-
tucionalidad burguesa, como algunos han tratado de presen-
tarlo. No es en este medio, sino en el hn que persigue en lo
que confia. Con orgullo pudo decir, por eso, en el discurso
pronunciado en laUniversidad de Guadalajara, el dos de di-
ciembre de 1972:

Yo tengo una experiencia que vale mucho. Yo soy amigo de
Cuba: soy amigo hace diez afros de Fidel Castro, fui amigo
del comandate Ernesto "Che" Guevara. Me regald el segun-
do tomo de su libro Guerra de Guerrillas; el primero se lo dio
a Fidel. Yo estaba en Cuba cuando sali6, y en la dedicatoria
que me puso dice lo siguiente: "A Salvador Ailende que, for
otros carninos, rata de obtener lo mismo.'"

Ni siquiera el "Che" discutia, pues, la existencia de va-
riadas formas de lucha para la conquista del poder. Por lo
demâs, el mismo destino râgico de Guevara y de miles de
mârtires de la revolucidn latinoamericana constituyen un
testimonio inebatible de que la via en sf no asegura la vic-
toria. En Chile habia también una experiencia distinta a la
del proceso de1970-1913: el golpe armado del cuatro deju-
nio de 1932, que fue derrotado después de retener el gobier-
no por algunos dias.

C ontradic ci6n p or resolv er

Ia trâgica paradoja de Allende es que, habiendo compren-
dido las dificultades para avanzar dentro de las instituciona-
lidad burguesa, no enconFd la fuerza suficiente para cam-
biar de camino en el momenûo oportuno. "La gran cueslidn
y que decidirâ la suerte de Chile -advirtid en su segundo
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mensâje al congreso pleno- es si la institucionalidad ac-
tual puede abrir paso a la transicidn al socialismo."

Con profunda penetracidn y clarividencia, agteg6 en
esa misma oportunidad: "No se puede descartar que la es-
calada conEa el régimen institucional llegue a provocar las
condiciones de ruptua violenta."

De que Allende tenfa conciencia de esta situacidn no
cabe duda alguna, si bien Eaducia en sus opiniones una con-
tradiccidn que hasta hoy la izquierda chilena no ha podido
resolver. Se encontrarân muchas expresiones de adhesidn
hacia el camino del socialismo en democracia, libertad y
pluralismo, que son reflejos de la resistencia de su propio
partido al autoritarismo represivo del socialismo realmente
existente. Pero también no dejd nunca de sefralar la necesi-
dad de solucionar el problema del poder. Dirâ, por eso, en
las conversaciones con Regis Debray cosas inequivocas co-
mo éstas: "En la actualidad, el pueplo eslâ en el gobierno y
desde él lucha por ganar el poder.""

Nada mâs condenable pues, que
una imagen de Allende que pareciera dibujada intencional-
mente como para que absorb4 sin mâs reflexiô& el sueio im-
posible de la revolucidn pacifica, del trrânsito a lo nuevo sin
la destruccidn de lo viejo, de la legalidad burguesa capa1^de
disolverse mansanente en la institucionalidad socialista.' -

Su muerte, con las armas en las manos, en el palacio
presidencial, significa la recurrencia en el momenûo supre-
mo a esa via para la cual las fuerzas politicas que sustenta-
ban la experiencia de cambio social no estaban preparadas.

Ello explica también que mientras Allende resistfa en
La Moneda, el Comité Politico de la Unidad Popular, reu-
nido en la industria Sumar de Santiago, acordaba no com-
batir. Asf él fue hel a su compromiso revolucionario; mu-
chos de sus crlticos no.

El general Carlos Prats comprendid cabalmente este
comportamiento de Allende.

El combate de La Moneda ----expresô el 21 de septiembre de
1973 en su diario- fue una lucha suicida, comparable a los
mâs grandes gestos heroicos de la hisnria. La figura del pre-

sidente Salvador Afl.ende, luchando hasta el riltimo aliento,
oasarâ a la historia."

L, ..r" episodio, sin lugar a duda, la coronacidn del
héroe, en contienda desigual, como el comandante Arturo
Prat en el combate naval de Iquique, durante la guerra del
Pacffico.

Todos los rnedios

eQueda todo dicho con el anâlisis anterior? De ninguna ma-
nera. EsLa es la crisis social y politica mâs grande de Chile
en el siglo XX, a la vez que la mayor derrota de su pueblo,
lo que la constituye en fuente inagotable de enseflanzas pa-
ra las luchas del porvenir. Por ahora sdlo podemos referir-
nos a dos ôrdenes de problemas en torno a los cuales han
girado principalmcnte las criticas y autocriticas en la iz-
quierda. Sin embargo, es preciso recordar antes que las re-
voluciones son procesos colectivos impulsados por agudas
luchas de clases que comprometen la acci6n de millones de
seres humanos, tras la conquista del poder. El éxito de estos
procesos no depende, por lo tianto, de la voluntad de un so-
lo hombre, sino de la conciencia y lecisiôn de las masas en
condiciones objetivas favorables.'o

La primera de las cuestiones por dilucidar es la viabili-
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dad de la vfa pacffica o legal hacia el socialismo. Al respec-
to, cabe advertir, por una parte, que la izquierda no eligid
entre varias opciones el camino de las urnas en 1970, sino
que éste fue el ûnico abierto y posible entonces. Desde su
lugar de oposiciôn al sistema, con una fuerza electoral rela-
tiva, una clase trabajadora sin preparacidn para la lucha ar-
mada, con un ejército profesional vigilante, no podia hacer
otra cosa que iniciar el proceso revolucionario conforme a
la institucionalidad vigenæ. De otra parte, tampoco hab(a
vivido la experiencia como para desechar este camino sin
intertarlo, con la sola ensenanza exraida de la lucha revo-
lucionria en otras latitudes.

No obstante, los hechos -ya no los prejuicios tedri-
cos- comprobaron que los instrumentos institucionales y
el ordenamiento juridico burgueses no permiten dicho rân-
sito por la resistencia de la clase dominante. Ellos tienen por
objeto la defensa, por todos los medios, del sistema capita-
lisra. El gobierno popular, por consiguiente, al someter el
desarrollo de su programa a dicha legalidad,pç autolimitô y
con ello sell6 su propia sentencia de muerte." A los que to-
davia sueflan con una revoluciôn desarmada, es preciso re-
cordarles que, a lo menos, la contrarrevolucidn nunca es
pacifica ni legal.

La segunda de las cuestiones por despejar es la validez
de las alternativas crfticas que desde posiciones de derecha
y de izquierda se formulan a la conduccidn del proceso. La
primera reduce las causas de la denota a una fundamental:
la falta de una alianza cenEista con la Democracia Cristia-
na, que habria podido consolidar al gobierno popular' La se-
gunda resume también estas causas en una principal: la ca-
rencia de una politica militar para neutralizar la accidn
conspiratva de las fuerzas armadas y, llegado el caso, en-
frentarla con una fuerza armada popular. Los hechos his-
tôricos han dado respuesla a ambas eventualidades.

La alianza de la Unidad Popular con la Democracia
Cristiana fue imposible porque los objetivos esratégicos de
una y ora era antagdnicos. Una alianzauâctica habr(a sido
deseable, pero la direccidn de esta ûltima no sôlo se opuso
a ella, sino que impulsd la desestabilizacidn del gobierno y
el golpe final, con todas sus consecuencias. Para viabilizar
esa alianza habrfa sido necesario que la Unidad Popular pa-
ralizara el proceso de cambios revolucionarios, renuncian-
do a sus objeûvos socialistas antes de resolver la cuestidn
del poder. El resultado, de seguro, habria sido el mismo: la
dictadura burguesa. No debe entenderse de lo anterior que,
en ningrin caso, el movimienûo revolucionario puede con-
traer compromisos tiicticos, sino mâs bien que en tanto no
se resuelva ta cuçptidn del poder toda concesidn estratégica
dafia el proceso.to

La izquierda a su vez no tenfa comprensidn cabal del
problema militar, pasando a constituir hoy una de sus prin-
cipales preocupaciones . Ahora, parece claro que si bien es
posible acceder al gobierno a través de las urnas, la defen-
sa de las posiciones de poder conquistadas y el avance ha-
cia el socialismo exigirân siempre la utilizacidn de formas
armadas. Ello supone preparar a las organizaciones politi-
cas y al conjunto de las masas para susûtuir, en un momen-
to determinado, unas formas por oûas' Târea por demâs
dificil como quiera que se tratâ de enfrentar a un ejército
profesional que, a medida que avanza el proceso revolucio'
nario, se convierte en Ia riltima l(nea de resistencia de Ia so'
cicdad burguesa. La brutal represi6n desatada prueba este
aserto, sin perjuicio de las fracturas producidas en su seno.
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Imperativo actual

De acuerdo a esta interpretacidn del desanollo de Chile en
la ultima década, el imperativo de hoy es impulsar el reagru-
pamiento del pueblo en torno a un nuevo proyecto nacional
que combine la lucha por la democracia con la lucha por el
socialismo. Este proyecto nacional supone el denocamien-
to de la dictadura por la accidn de las masas, empleando to-
dos los medios y formas de combate. Para ello se requiere
una poderosa fuerza socialista conjuntamente con una iz-
quierda unida. Este es también el legado del compaf,ero Sal-
vador Allende, la bandera que él nos esregô el 11 de sep-
tiembre de 1973,en el marco de la continuidad de las luchas
populares.
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